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Nosotros, jóvenes europeos de España, Alemania, Bélgica, Francia, Italia, Holanda, Suecia e 
Inglaterra, nos hemos reunido aquí, en Auschwitz con la Comunidad de Sant’Egidio para 
recordar el horror de la Shoah. Hoy , 16 de julio, nos encontramos frente al monumento en 
recuerdo de las víctimas del exterminio nazi de millones de hombres y mujeres : judíos, 
gitanos y otros, miembros de grupos no deseados. Queremos pararnos, reflexionar y 
recordar. 

Nosotros nacimos anos después de aquel gran mal, pero vemos que no se trata de algo 
remoto, de un pasado que no nos afecta, que no nos incumbe. No. Al contrario: pensamos 
que aquella tragedia nos atañe profundamente, porque todo aquello paso en Europa… « Ha 
pasado, así que podría pasar de nuevo », advirtió Primo Levi.  

Cada vez que en nuestras ciudades un extranjero sufre un acto de violencia, cada vez que 
alguien es despreciado a causa de su origen, de su religión o porque es distinto, se abre el 
camino del odio y de la violencia en el corazón de los hombres. 

Por eso nosotros queremos transmitir lo que hemos visto y oído estos días y queremos 
explicar a nuestros coetáneos y a las generaciones que vendrán que es importante excluir 
toda forma de racismo, de discriminación y de desprecio hacia las personas y la vida 
humana. 

Nos hemos parado y hemos depositado coronas en este lugar simbólico donde la vida de 
muchas personas fue segada brutalmente. Hemos hecho los pasos de su último viaje para 
honrar a quien fue victima de violencia ciega y a quien se le quito todo atisbo de dignidad 
humana y la vida misma. 

Estamos convencidos del valor absoluto de la vida y de la victoria del perdón sobre la 
venganza. Nosotros queremos vencer al mal con el bien. Por eso queremos comprometernos 
activamente en favor de una Europa en la que todos puedan vivir juntos: ¡un mundo sin 
racismo! ¡un mundo sin violencia! 

Nos vamos de Auschwitz mas unidos, con la determinación de querer convencer a nuestros 
coetáneos con la fuerza del amor para ser mejores y para hacer que nuestros países sean 
una Europa de paz. 

        

javascript:;�

